LA PALABRA

Isaías 55, 10-11
Así habla el Señor: Así como la lluvia y la nieve descienden del cielo y no vuelven a él sin haber empapado la tierra, sin haberla fecundado y hecho germinar, para que dé la semilla al sembrador y el pan al que come, así sucede con la palabra que sale de mi boca: ella no vuelve a mí estéril, sino que realiza todo lo que yo quiero y cumple la misión que yo le encomendé.

SALMO: La semilla cayó en tierra fértil y produjo fruto.
Visitas la tierra, la haces fértil / y la colmas de riquezas;

los canales de Dios desbordan de agua, / y así preparas sus trigales.  

Tú coronas el año con tus bienes, / y a tu paso rebosa la abundancia;

rebosan los pastos del desierto / y las colinas se ciñen de alegría.
Rom. 8, 18-23
Hermanos: Yo considero que los sufrimientos del tiempo presente no pueden compararse con la gloria futura que se revelará en nosotros. En efecto, toda la creación espera ansiosamente esta revelación de los hijos de Dios. Ella quedó sujeta a la vanidad, no voluntariamente, sino por causa de quien la sometió, pero conservando una esperanza. Porque también la creación será liberada de la esclavitud de la corrupción para participar de la gloriosa libertad de los hijos de Dios. Sabemos que la creación entera, hasta el presente, gime y sufre dolores de parto. Y no sólo ella: también nosotros, que poseemos las primicias del Espíritu, gemimos interiormente anhelando que se realice la redención de nuestro cuerpo. 
Mateo 13, 1-23

Aquel día, Jesús salió de la casa y se sentó a orillas del mar. Una gran multitud se reunió junto a él, de mane-
ra que debió subir a una barca y sentarse en ella, mientras la multitud permanecía en la costa. Entonces él les habló extensamente por medio de parábolas. Les decía: «El sembrador salió a sembrar. Al esparcir las semillas, algunas cayeron al borde del camino y los pájaros las comieron. Otras cayeron en terreno pedregoso, donde no había mucha tierra, y brotaron en seguida, porque la tierra era poco profunda; pero cuando salió el sol,  se quemaron y, por falta de raíz, se secaron. Otras cayeron entre espinas, y estas, al crecer, las ahogaron. Otras cayeron en tierra buena y dieron fruto: unas cien, otras sesenta, otras treinta. ¡El que tenga oídos, que oiga!» >>>> Optativa la parte siguiente: Los discípulos se acercaron y le dijeron: «¿Por qué les hablas por medio de parábolas?» El les respondió: «A ustedes se les ha concedido conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene, se le dará más todavía y tendrá en abundancia, pero al que no tiene, se le quitará aun lo que tiene. Por eso les hablo por medio de parábolas: porque miran y no ven, oyen y no escuchan ni entienden. Y así se cumple  ellos la profecía de Isaías, que dice: Por más que oigan, no comprenderán, por más que vean, no conocerán. Porque el corazón de este pueblo se ha endurecido, tienen tapados sus oídos y han cerrado sus ojos, para que sus ojos no vean, y sus oídos no oigan, y su corazón no comprenda, y no se conviertan, y yo no los cure. 
Felices, en cambio, los ojos de ustedes, porque ven; felices sus oídos, porque oyen. Les aseguro que muchos profetas y justos desearon ver lo que ustedes ven, y no lo vieron; oír lo que ustedes oyen, y no lo oyeron. Escuchen, entonces, lo que significa la parábola del sembrador. Cuando alguien oye la Palabra del Reino y no la comprende, viene el Maligno y arrebata lo que había sido sembrado en su corazón: este es el que recibió la semilla al borde del camino. El que la recibe en terreno pedregoso es el hombre que, al escuchar la Palabra,  la acepta en seguida con alegría, pero no la deja echar raíces, porque es inconstante: en cuanto sobreviene  una tribulación o una persecución a causa de la Palabra, inmediatamente sucumbe. La semilla entre espinas es el hombre que escucha la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas la ahogan, y no puede dar fruto. Y el que la recibe en tierra fértil es el hombre que escucha la Palabra y la comprende. Este produce fruto, ya sea cien, ya sesenta, ya treinta por uno. 
>>>>>>>>>>>>>>>>>>>
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Una mañana el sembrador salió a los campos para sembrar;

sembró en mi vida su bondad.
Cada mañana el sembrador, sembrando está en mi corazón.
Cada mañana el sembrador espera el trigo de mi amor.
El sembrador salió a sembrar.
Queridos hermanas y hermanos, comenzamos, hoy, un triduo de Domingos, en los que se pro-clamarán algunas de las Parábolas de Jesús. “Algunas”, porque son muchísimas, más o menos largas y, hasta cortísimas. Era el “modo”, preferido por Jesús, para evangelizar, particularmente, a la gente sencilla. Por eso cantamos: “La Buena Noticia de Cristo Jesús, la entienden los pobres y es Fuerza y es Luz”. ¿Por qué les hablaba en parábolas? Esta pregunta, los Apóstoles también, la hi-cieron a Jesús. La respuesta: “porque miran y no ven, oyen y no escuchan ni entienden. Y así se cum-ple en ellos la profecía de Isaías, que dice: "Por más que oigan, no comprenderán, por más que vean, no co-nocerán, Porque el corazón de este pueblo se ha endurecido; tienen tapados sus oídos y han cerrado sus ojos  para que sus ojos no vean, y sus oídos no oigan, y su corazón no comprenda, y no se conviertan, y yo no los cure". Puede parecer muy dura la respuesta del Maestro. Los exegetas (expertos en Biblia) dan mu chas interpretaciones. Yo las dejo al Espíritu Santo, que está con Uds. Déjense iluminar y descu-brirán los tesoros escondidos, también en la respuesta de Jesús. Les daré algunas ideas, no pa ra satisfacer la curiosidad sino como luces para su vida de fe y para que puedan crecer, más y más, en el conocimiento y en el amor a la Palabra y al Espíritu Santo que es el Autor “principal” de toda la Biblia. 
Con las parábolas, se puede transmitir una enseñanza del modo más comprensible y fácil de re- tener. Es un hablar con imágenes. Olvidamos fácilmente las palabras, mas, las imágenes, nos quedan grabadas. Podemos también explicar la parábola con otra parábola. Por ejemplo: Yo les digo: la parábola es “como” y aquí viene la otra parábola. Pero, basta leer, pensar y releer,  algu-nas (¡la de hoy!) y cada cual se dará cuenta de todo su valor y utilidad. Es un método simple, aun que no siempre fácil para entender. Por eso Jesús, luego, las explicaba, en secreto, a los apósto-les. Son los “cuentos”. ¿Quién no recuerda algún cuentito de los abuelos, de los padres, los ma-estros etc.? Yo exhorto a todos, de volver a lo que, en tiempos pasados, fue bueno. Y no sólo los cuentos. Volver a todo lo bueno Y ¡desprendámonos de tanta basura, en nuestro hablar!
Hoy tenemos la del “Sembrador”. Yo les diré algunas cositas sobre el campo y de la vida cam-pesina. ¡Un cuentito! Algunas chicas se presentaron, tramposamente, como campesinas. El juez, luego, les preguntó como cosechaban las papas. Y, una de ellas: “subíamos con las escaleras...” ¿Y vos, sabés cómo se cosechan las papas? Cuando escuchamos hablar de campo, nuestro pen-samiento va a nuestros campos: llanuras “inmensas” y grandes latifundios. En la Palestina no era así, y hoy tampoco. Eran parcelas pequeñas y pedregosas, en las laderas de las colinas o monta-ñas. Se araba con los animales y también los mismos campesinos, con la pala o la zapa. Mas lo importante de ala Parábola es descubrir lo que quiere transmitirnos Jesús. ¿Qué quiere decirnos a nosotros, gente de la ciudad, con esta parábola? Lo que les voy diciendo, es para llegar a eso. Ne 
cesitamos, además, la Luz del Espíritu Santo; mas ésta está asegurada. No se niega a nadie que lo busque y la pida con sincero corazón. Necesitamos, también, un corazón humilde y el ardiente deseo de escuchar al Señor y poner en práctica cuanto nos dice. Esto depende, sólo, de nosotros. 
Sembradores de Cristo: A primera vista, este subtítulo, puede parecer un poco raro. Algunos po-   

                                          drían hasta pensar en sembrar crucifijos o enterrar las cruces. No, los crucifijos no se siembran y la cruz la encontramos, cada día, al lado de la cama, cuando nos des-pertamos. Basta sólo, abrazarla, cargarla y llevarla con alegría, porque es más liviana de cuanto creemos y Jesús está con nosotros y nos ayuda. 

Vamos viendo: El “Sembrador” salió a sembrar. El Sembrador es Jesús; la semilla es la Palabra
de Dios; la Palabra también es Jesús: “Al principio existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a 
Dios, y la Palabra era Dios... Y la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros”. (Jn. 1,1 ss.) 
Jesús es “Sembrador” y “Semilla”, como es Altar y Víctima. Mas no es la tierra. Esa es el mun- do, nosotros. Jesús, en los comienzos de su siembra, fue a Cafarnaún. Por la mañana, muy tem-prano, se fue, por las colinas, a rezar, y la gente lo buscaba para que curara a sus enfermos. Cuando lo encontraron, Jesús les dijo: «También a las otras ciudades debo anunciar (sembrar) la Buena Noticia del Reino de Dios, porque para eso he sido enviado». (Lc 4,43). El Padre lo envió para sembrar, mas no para cosechar ¿Quién cosechará los sembrados? ¡Son siempre pocos los cosechadores! Por eso, Dios necesita obreros para la cosecha y para la siembra. Se siembra y a  su tiempo se cosecha lo que se siembra. ¡Y esto en todos los órdenes de la vida! Sembrar es tam-bién un arte. No es arrojar la semilla al viento. La semilla es preciosa, más si se trata de esta Se-milla, la que bajó del cielo; la que estaba junto al Padre y el Padre la envió... Ni ésta ni otra se la 
puede arrojar, por los caminos, entre las piedras o las espinas. Por ende, antes hay que preparar el terreno. ¡Otro cuentito! Hace años, con un grupo de gente sencilla, hemos pasado casi un año meditando esta parábola. La semilla caía muy bien en los corazones y echaba raíces, tanto que se hablaba de cualquier argumento, con palabras de la parábola. Por ejemplo: se hablaba de de una persona que... y salía una diciendo: “esa sí que tiene tanto yuyo para sacar”. De otra: ahí no se puede sembrar, hay muchas espinas...
El trabajo del sembrador fue, y es, muy duro. Lo pueden sostener las Virtudes teologales: 
La Fe: Fe en la Providencia de Dios que cuida de los pajaritos y, más, del campesino. Fe en El 
            que hace caer la lluvia sobre los sembrados y hará salir el sol para que su calor haga ma-durar el trigo y lo prepara para la cosecha... 
la Esperanza: ¡Ésta, particularmente! La semilla es parte de la cosecha del año anterior. Al sem- 

                        brarla el campesino, para pensar al pan de mañana, renuncia a la venta y a hacerla pan, hoy. ¡Es dura esta tarea! Yo he conocido los tiempos duros de la segunda guerra mundial. Teníamos hambre. El pan era la poca cosecha de trigo, que terminaba antes de la próxima cose-cha. El sembrador –mi papá- no arrojaba semilla, sino “sangre” y lágrimas. La sangre de su pena y dolor, por quitar el pan a los hijos. Las lágrimas de los hijos que pedíamos pan y ¡No había! Ahora un cantito:”Cuando un niño con hambre pide pan. Cuando llora pues nunca se lo dan, tiemblo por ti Jesús: Sufres, lloras mueres, con los niños de hambre, mueres Tú”. Y otro canto, el Salmo 126: “Los que siem-bran entre lágrimas, cantando cosecharán. El sembrador va llorando cuando esparce la semilla, pero vuelve cantando cuando trae las gavillas”.
Esperanza para que los pajaritos no se la coman y las hormigas que se la lleven. Y para que el maligno se duerma y no.... Pasando por los caminos de Palestina veía los campos recién arados  sembrados. Como es una zona pedregosa, había acá y allá, montículos de piedras, como pirámi-des. Pregunté al guía y dijo: Los campesinos creen que, de noche, viene el maligno con sus “diabli-tos” y siembran cizaña. También gozan en descubrir la semilla enterrada para que, mañana, los pa jaritos y las hormigas las coman o se la lleven. Mas, al ver esas pirámides se quedan curiosos. Cre  yendo de hacer un despecho al hombre, las tiran; luego, se ponen a jugar buscando de reconstruir-las. Así, se divierten y se pasa la noche: no siembran cizaña y no descubren la semilla... La fe y la esperanza dan al sembrador muchas inventivas, coraje, fuerza y aliento. Y viene la tercera virtud: 
La Caridad): Si no hay amor no hay siembra. Amor a la familia, al prójimo, a la profesión y a Dios, 
                      que lo ha llamado y enviado para “dar de comer a los hambrientos, comenzando por los de su propia familia”... Esta virtud está en todas las “siembras”. Es ella que mueve a los padres a “sembrar” hijos; a los empresarios a sembrar inversiones y cosechar nuevos puestos de trabajo... 
Amor a la Cruz, porque “Si el grano de trigo que cae en la tierra no muere, queda solo”.
